                                  LAS MISIONES A 50 AÑOS DEL VATICANO II
         LECTURA Y ACTUALIDAD DEL DECRETO «AD GENTES» EN LATINOAMERICA
                                                       Introducción 

Vamos a dividir esta conferencia en tres partes, y así desarrollar este tema con más claridad, y para no tener la impresión -como diría nuestro libertador Simón Bolívar- después de la charla «de haber arado sobre el agua», es decir: sin dejar surcos, y sin haber transformado nuestra realidad. También nos invita a preparar la tierra con un realismo extraordinario el mismo Jesús, que en parábolas como la del sembrador, lanza semillas y nos recuerda que no siempre es fácil producir fruto, pues hay diferentes tipos de tierra. Con el deseo de que no nos contentemos con arar en el aire, o en el agua, pues los surcos seguro que desaparecerán, nos aventuramos en estos tres puntos de mi exposición:    
1. En un primer momento, echaré una breve mirada a actividad misionera en América Latina (inicios, vicisitudes, dificultades, éxitos y logros).
2. Después indicaré algunos puntos centrales del Decreto «Ad Gentes».
3. Y por último diré una palabra sobre cómo este Decreto «Ad gentes» se ha ido aplicando en América  Latina y Caribe, a través de las cinco Conferencias Generales del CELAM, los  COMLA (Congresos Misioneros Latino-americanos) y CAM (Congresos Americanos de Misiones).
1. MISIÓN -  VICISITUDES  HISTÓRICAS
El Evangelio llegó a América Latina en los mismos barcos de los conquistadores, el poder civil y religioso estaba íntimamente unido. La evangelización era parte integrante de la llamada «civilización occidental». Es decir los conquistadores llevaron su fe en Cristo, junto con su cultura, con su manera de gobernar. La superioridad militar de los conquistadores y ciertas técnicas llevó a subyugar y hasta reprimir la cultura local, su religiosidad, a veces incluso extinguió culturas avanzadas, que hoy en día causan viva admiración, como la de los mayas, aztecas, incas, guaranís… Ciertamente la Iglesia de aquellos tiempos estaba muy lejos aún de la declaración tan contundente del Decreto Ad Gentes n. 13:  
«La Iglesia prohíbe severamente que a nadie se obligue, o se induzca o se atraiga por medios indiscretos a abrazar la fe, lo mismo que vindica enérgicamente el derecho a que nadie sea apartado de ella, con vejaciones  inicuas».
Los gobiernos con todos los poderes constituidos, tanto civil como eclesiástico, con muchas ambigüedades, con todas sus políticas imperialistas y colonialistas pusieron a todos los territorios conquistados, al servicio de los intereses de los conquistadores, sus dueños absolutos. Los gobiernos conquistadores utilizaron formas de dominio, que poco o nada tenían que ver con el respeto al ser humano y mucho menos con el sentido cristiano. También usaron la esclavitud primero de los nativos, y después de millares  de africanos, transportados como animales en las bodegas de los barcos de esclavistas que cruzaban el océano. El brasileño Castro Alves, poeta de la esclavitud, así lo expresa en sus versos: «El Dios de los desgraciados». Desgraciados, porque privados de la libertad, cazados por las selvas y campos de África,  forzados a trabajar en condiciones infrahumanas en minas y plantaciones de caña de azúcar, tabaco y algodón. Este trato, marcó profundamente el alma de los pueblos y comunidades latinoamericanas
El trauma y la llaga producida por la esclavitud marcaron a las generaciones futuras, incluso, provocó un rechazo del cristianismo, pues aunque sus palabras hablaban de amor al prójimo, los hechos desmentían tales palabras. Las divinidades de nuestros pueblos eran invocadas como defensa contra el invasor, hasta que descubrieron, con el pasar de los años, que los misioneros presentes estaban ahí para defenderlos. Y lo peor de todo fue que los dominadores, muchas veces, subyugaron nativos y misioneros, exterminando y expulsando, como vemos con bastante veracidad en la película «La Misión», film que nos muestra las Reducciones Jesuíticas que tuvieron lugar en el cono Sur de Latinoamérica.  

Gracias a Dios no faltó la presencia de los misioneros, con un ideal y espíritu  cristiano e inspirados en el Evangelio. Ellos fueron los primeros en levantar la voz en contra de los poderes constituidos, que tantas veces sin escrúpulos sometían violaban los más elementares principios de la  dignidad humana de los nativos. Se oponían a los poderes y ambiciones, a los silencios y complicidades, tanto de los gobiernos civiles como del poder eclesiástico, pues no lejos ardía la fiebre por el oro de América. Esclarecedora es la afirmación de Toribio de Benavente en su Historia de los Indios de Nueva España: «Estos parajes no necesitan obispos con catedrales y canónigos, rentas y servidumbres, sino hombres religiosos acostumbrados a la pobreza y la generosidad de Jesucristo».
Conocemos algunos misioneros como los dominicos, Fray Antonio de  Montesinos,  que condenaron la opresión y masacre de los indígenas, en su famosa homilía del año 1511.  Y su hermano de hábito, Fray Bartolomé de las Casas, que una vez convertido, dejó las filas de los opresores y se pasó a la defensa y lucha por los oprimidos nativos,  tanto en América como en Europa. Esta evangelización, con la presencia de misioneros que anunciaban al Evangelio con pasión y celo de auténticos pastores, poco a poco fue cambiando las cosas. Favoreció profundamente la interiorización de los valores de la Buena Nueva, siendo una contribución fundamental de esta primera Evangelización: la fraternidad, el respeto por los pueblos, la construcción de comunidades y templos, centros de educación, salud, etc. Ciertamente, esto acarreó muchos mártires, verdaderos profetas, impulsados por la mística cristiana, y el amor evangélico a los indefensos, marginados y  empobrecidos, que el pueblo recuerda y lleva en sus corazones.     
¿Y cómo se desarrolló la misión en América Latina y Caribe? Éxitos y logros 
La respuesta no es única, pues hay muchas circunstancias culturales, políticas y religiosas. En un sentido general, hubo inmensos esfuerzos, lográndose buenos resultados, en  otras partes los resultados fueron más limitados.
Las causas que produjeron una pobre eficacia y, por lo tanto unos resultados no muy positivos son muchas, apuntamos algunas: 

· A la Iglesia, con su preocupación legítima por la ortodoxia, no le  ha sido fácil un equilibrio que fuese un estímulo e incentivo en el crecimiento de la misión evangelizadora. Podemos repetir el refrán “un ojo en Cristo, otro en el obispo”; el obispo, la estructura, la ley, el ordenamiento; y el otro ojo en Cristo, el pastor, que da la vida por las ovejas, la cercanía  con los diversos pueblos y valorar sus culturas, con una respetuosa catequesis evangelizadora. Sabemos que las dos cosas son necesarias aplicadas con armonía y sabiduría.
·  La identidad de la Iglesia latinoamericana, fue  defendida por nuestros pastores, sin embargo, desde Roma se acentuaba el aspecto jurídico, parecía una Iglesia excesivamente volcada sobre sí misma. Hubo serias dificultades, como lo constatamos en el  Concilio Plenario de América Latina, celebrado en Roma el año 1899, donde no se reconoce esta identidad latino-americana, sobre todo el respeto por las culturas nativas. Se repitió lo mismo que en la primera fase de la colonización, en el siglo XVI, en los Concilios de México y Lima.
· El celo de muchos misioneros por salvar almas y bautizar a las masas, no profundizó en las raíces de la evangelización y en el conocimiento de la persona de Jesucristo. El Señor nunca dijo en sus mandamientos que lo fundamental era amar almas, sino amar al prójimo, a las personas, y velar por sus necesidades fundamentales (formación, educación, alimentación, atención sanitaria, a los encarcelados, etc). Todo encaminado a que las personas vivan con dignidad la promoción humana integral. Decía Mons. Helder Cámara : «no digan que en mi Iglesia hay almas, pues son personas», sabiendo cuáles eran las consecuencias que se esconden tras esta concepción.
· Las Familias  Religiosas, tuvieron dificultades para aceptar jóvenes nativos, justificándose, que estos no tenían capacidad natural para la Vida Religiosa y Sacerdotal. Esto puede revelar y ser consecuencia de la evangelización superficial. Eso ocasión una fuerte escasez de misioneros, y capacidad de aculturación e inculturación entre los nativos, cosa que hubiera sido más posible con evangelizadores de los propios pueblos para sus pueblos. También estas Órdenes y Congregaciones religiosas tenían muchos miembros en Europa, era más fácil enviarlos de allá, que formarlos aquí. También, en honor a la verdad hay que anotar que existieron familias religiosas que tomaron conciencia, en la época del Concilio y algunas aún antes, para trabajar la promoción vocacional y su formación inicial.
· Notamos también que lo que parecía realmente interesar para las estadísticas era la cantidad numérica de bautizados en la Iglesia católica, importando menos si se estaba llevando a cabo una evangelización de barniz superficial, según la afirmación esclarecedora de Pablo VI, en la «Evangelii Nuntiandi».   
·  Los hijos  de  inmigrantes europeos,  tuvieron  aceptación  en seminarios y casas de formación: españoles,  portugueses, alemanes e italianos, siendo más fácil su formación, y la mayor parte, después ejerciendo su ministerio entre las comunidades de su  propia cultura. Es relativamente reciente la incorporación más significativa en la Vida Religiosa, y en el clero, de los descendientes de nativos y africanos. 
· La gran extensión del Continente Americano y tanto pueblos viviendo en geografías y climas tan distintos. Esto siempre ha exigido muchos misioneros. En Brasil, el país más grande en extensión, se sigue hablando de una falta crónica de religiosos y sacerdotes, bien es verdad que el clero secular ha crecido en los últimos 25 años.
La Vida Religiosa fue la responsable y la  gran fuerza  por la implantación del Cristianismo en nuestras tierras, por eso recordamos las bonitas y estimulantes palabras del beato Papa Juan Pablo II que decía a los consagrados: «ustedes  no tienen solamente un pasado glorioso para contar, sino  un futuro importante para construir».
Las Iglesias particulares, Diócesis, con el liderazgo de sus pastores, y la presencia de los consagrados organizaron y fueron los ejecutores de una obra gigantesca, en la evangelización, y promoción humana: en la educación, salud, y cultura en general,  no dudamos de los intentos y esfuerzos de sus protagonistas, sin ocultar también sus fallos y defectos. Se hace vida también en esta situación el refrán conocido por todos, “del dicho al hecho, hay un gran trecho.”

«Para que este celo misional florezca entre los nativos del lugar es muy conveniente que las Iglesias jóvenes participen cuanto antes activamente en la misión universal de la Iglesia, enviando también ellos misioneros que anuncien el Evangelio por toda la tierra, aunque sufran escasez de clero. Porque la comunión con la Iglesia universal se completará de alguna forma cuando también ellas participen activamente del esfuerzo misional para con otros pueblos». (A.G. 20)
2. CONCILIO VATICANO II – AD GENTES

Contemplamos hoy el Concilio Ecuménico Vaticano II (1962-2012), 50 años después de su inauguración,  y hemos de reconocer que fue un grandísimo  acontecimiento eclesial, que la misma historia no ha sabido aún captar en su totalidad.
El Decreto «Ad Gentes», promulgado el 7 de diciembre 1965, sobre la actividad misionera de la Iglesia, fue uno de los documentos  más discutidos, y también que más exigió a los padres conciliares hasta llegar a elaborar seis esquemas antes de llegar al texto final, así afirma en su proemio: «Por lo cual este Santo Concilio, mientras da gracias a Dios por las obras realizadas por el generoso esfuerzo de toda la Iglesia, desea delinear los  principios de la actividad misional y reunir las fuerzas de todos los fieles para que el Pueblo de Dios, caminando por la estrecha senda de la  cruz, difunda por todas partes el reino de Cristo, Señor que preside  los siglos (Cf. Eccl., 36,19), y prepara los caminos a su venida».  

Los motivos para llegar a un documento aceptable para el desarrollo misionero, fue la diversidad de visiones y conceptos de misión, de evangelización y de iglesia. Hacían aparición expresiones como: territorios de misión, misión o primera evangelización, la necesidad de una nueva teología y mística misional, y el respeto de las culturas. ¿Que es más importante las costumbres occidentales o el propio Evangelio? La primera evangelización debe favorecer el dialogo con los neófitos, su cultura, la universalidad y pluralidad; ante ello surge la pregunta sobre el centralismo de la curia romana. ¿Qué debe ser controladora o animadora de la misión? Los laicos son vistos como meros espectadores y pasivos en la misión: «oren, hagan sacrificios, y ayuden económicamente», así lo veía la Propaganda Fide en el pasado; sin embargo, muchos padres conciliares, sobretodo, de territorios de misión, y teólogos con otra visión eclesiológica afirmaban que los laicos deben ser los protagonistas y miembros activos de la evangelización, por el hecho de que el bautizado es misionero. Había que revisar el tema de las misiones pobres, del centralismo económico de la Propaganda Fide (las misiones no reciben ayuda si no están bajo su jurisdicción). Se empezaba a hablar de ofrecer una ayuda económica efectiva a las nuevas Diócesis, para evitar que los obispos misioneros deban abandonar sus territorios, generalmente muy pobres para iniciar sus peregrinaciones  «limosneras» para sustentar sus Iglesias. Las Conferencias Episcopales se empezaron a mentalizar de todas estas realidades, aunque siempre hay alguna que otra nota discordante, p.e. el cardenal Ottaviani que era contrario de celebrar la liturgia en la lengua vernácula, o que estaba en contra de la concelebración, etc.

Ciertamente, al abrir «las ventanas de la  Iglesia», las corrientes de aire, provocaron  profundas  gripes y catarros en muchos de sus  miembros y en algunos sectores eclesiásticos. Un Pentecostés, donde el Espíritu provocó una tempestad, bastante larga, que ciertamente no ha terminado, pues continuamente nos empuja a salir fuera: fuera de nuestras propias fortalezas, de nuestras seguridades, para poder llegar al otro… por ahí va la misión «Ad Gentes».
Con la publicación del Decreto, empieza todo un proceso de «aggiornamento» y  aplicación de las  nuevas líneas y conclusiones para las misiones en la Iglesia, con estos puntos centrales: 
Cap. I – Principios Doctrinales. La Misión es iniciativa de la Santísima Trinidad. La actividad misionera, tiene su origen en Dios, que ha enviado a Jesucristo, y nos ha dado el Espirito Santo, para la salvación  de todo el género humano.
Cap. II – La obra misionera – Con el testimonio de todo cristiano. El amor de Dios presente se hace visible a través del testimonio. La predicación es el grande medio del anuncio del Evangelio, y tiene como consecuencia la conversión de la persona, que emprende un camino espiritual, y forma así el conjunto de la comunidad cristiana. Esta a su vez forma a su clero local, a los catequistas, y se promueve la Vida Religiosa.

Cap. III -  Las Iglesias Particulares – Estas Iglesias jóvenes, que se desarrollan, emprenden la obra misionera, no se cierran, siguen activas, envían misioneros para otras regiones más carentes para evangelizar. Los laicos son parte integrante y esencial de la Iglesia. Importante la afirmación de que «hay que atender, sobre todo, la constitución de un laicado cristiano maduro» ( A.G. 21).

Cap. IV – Los misioneros, su vocación, formación, espiritualidad, moral, doctrinal y apostólica.
Cap. V – La   responsabilidad de ordenar la actividad misional, general es la «Propaganda Fide», local y regional; los Institutos y las Conferencias Episcopales.


Cap. VI – La  cooperación – es deber fundamental de todo el Pueblo de Dios: obispos, sacerdotes, religiosos y laicos.   
Un nuevo entusiasmo impulsó  a los misioneros. La formación de nuevos misioneros fue una preocupación constante. Con todo esto, se emprende también la reforma en todos los ámbitos de la Iglesia: la evangelización,  pastoral, liturgia… fue realmente un tiempo de profundas purificaciones.  Así aconteció la crisis de identidad en la Vida Consagrada y Sacerdotal que provocó la salida de muchos de sus miembros. La misma formación tuvo que ser reformulada.  
En las  Iglesias nuevas, nació un protagonismo fuerte, con la participación de los laicos. Y se abrieron nuevos horizontes, con una nueva relación con los pueblos, el aprecio y valorización de sus culturas, y el mundo, que es cada vez más complejo. Nuevos movimientos de espiritualidad, comunidades con dinamismos fuertes, naciendo  iglesias vivas y creativas, con una colaboración más animadora en las extensas regiones, y  también con carencias de todo género.  
En la Exhortación Postsinodal «Ecclesia in América de 1999», directamente el Papa Juan Pablo II, menciona el Decreto Ad Gentes, n. 74:   

“Con el deseo de que el Continente americano participe, de acuerdo con su vitalidad cristiana, en la gran tarea de la misión ad gentes, hago mías las propuestas concretas que los Padres sinodales presentaron en orden a « fomentar una mayor cooperación entre las Iglesias hermanas; enviar misioneros (sacerdotes, consagrados y fieles laicos) dentro y fuera del Continente; fortalecer o crear Institutos misionales; favorecer la dimensión misionera de la vida consagrada y contemplativa; dar un mayor impulso a la animación, formación y organización misional ». (289) Estoy seguro de que el celo pastoral de los Obispos y de los demás hijos de la Iglesia en toda América sabrá encontrar iniciativas concretas, incluso a nivel internacional, que lleven a la práctica, con gran dinamismo y creatividad, estos propósitos misionales”.

3. Aplicación del Decreto ad Gentes. Los CELAM, COMLA Y CAM. 
I CONFERENCIA DEL CELAM – RIO DE JANEIRO - 1955 

La repercusión del Decreto Ad Gentes en la Iglesia latinoamericana, la encontramos transmitida en las Conferencias del CELAM. Esto ya se puede observar en la primera Conferencia General del Episcopado Latinoamericano celebrada en 1955, en Rio de Janeiro. Esta preocupación se hizo realidad, diez años antes de la clausura del Concilio Vaticano II, ya que tenía como finalidad responder a una necesidad en la acción evangelizadora en nuestra Iglesia latinoamericana. Así se expresó el Papa Pio XII, por medio de su legado, el cardenal Adeodato Giovanni Piazza, OCD, en la apertura del Congreso: “Que puedan cumplir bien la misión que la Divina Providencia les confió en este inmenso continente, que tiene orgullo de su fe católica, y así cumplir preferencialmente la nobilísima tarea de transmitir los preciosos dones de la paz y salvación, más para allá de vuestras fronteras.” 
Los obispos de Latinoamérica piden en esta Conferencia al Papa la creación del CELAM, Consejo Episcopal Latinoamericano, que recibió la aprobación Pontificia, el dos  de noviembre de mil novecientos y cincuenta y cinco, con sede en Bogotá.

Dos temas fundamentales se trataron en esta primera conferencia:

a – Las vocaciones: “La necesidad más urgente de América Latina, es un trabajo ardoroso, incansable,  en favor de las vocaciones sacerdotales y religiosas, con una llamada a todos los sacerdotes, religiosos y fieles, para que colaboren generosamente en una activa y perseverante campaña vocacional.”

b -  Las misiones: “Los obispos exaltan el espíritu apostólico de los misioneros, siguiendo el testimonio de sus antecesores. Dedican especial atención a los territorios de misión. En vista a los pocos misioneros, hay que favorecer la formación de los mismos. Hay que intensificar la evangelización  de los indígenas, con la organización  de una institución de carácter etnológico e indigenista”. (João Panazzolo, Missão para Todos: introdução a Missiologia, Paulus). 

II CONFERENCIA – MEDELLÍN – 1968
Apenas terminado el Concilio, en 1966,  la Presidencia del CELAM, pide al Papa Pablo VI, la realización de una nueva Conferencia. El Papa acepta la petición, y  la convoca con el tema: “La Iglesia en la actual transformación de América Latina a luz del Concilio”.
Esta Conferencia es la aplicación del Concilio Vaticano II, dentro de la realidad latinoamericana, en especial la realidad social: el tema misión está englobado en importantes temas sociales, con la preocupación de evangelizar  a todos y cada uno de los pueblos, con sus culturas, para crear verdaderas Iglesias locales. El CELAM de  Medellín así inauguró la reflexión teológica de nuevos temas, tales como: la religiosidad popular, las Comunidades Eclesiales de Base – CEBS – la liberación, justicia y paz,  familia, catequesis, juventud, educación, liturgia, formación del clero y religios@s, de los  laicos, medios de comunicación, pastoral de conjunto, la cultura.

 
En cuanto al tema misión, según P. João Panazzolo, citado con anterioridad, del curso sobre Missionologia de Caxias do Sul, Brasil, advierte que Medellín apunta la falta de  consciencia misionera, según el Decreto Ad Gentes, la vocación misionera universal de la Iglesia.  La Conferencia da énfasis a la evangelización integral de nuestros pueblos, sin embargo, no apuntó claramente  la dinámica misionera, implicaciones  y exigencias, la dimensión específica y universal.
Vemos que, la urgencia  en el contexto latinoamericano de  la pobreza,  las estructuras injustas creando las clases de los empobrecidos, la miseria,  la situación de subdesarrollo, su dependencia de países del hemisferio norte, es  dentro de esta realidad que se aplica el Concilio Vaticano II, y donde se generó la Teología de la Liberación, sobre la cual vamos a mostrar sus puntos básicos.  
La Teología de la Liberación, nace, y encuentra un terreno fértil, en las Comunidades Eclesiales de Base – CEBS. La Teología de la Liberación es el primer movimiento teológico fuera de Europa, un esfuerzo y búsqueda de un nuevo lenguaje y modelo para reflexionar y vivir la fe, en un contexto especifico. 

Los ejes fundamentales de la T. d. L. son: “una Cristología del Jesús histórico, su asiento  en la Biblia, en la perspectiva del seguimiento e identificación con el pobre, y la salvación pasando por la mediaciones de la historia, hasta la creación de utopías con referencia en el Reino, sobre todo, la defensa de la vida” (Libanio, João Batista). 
La reacción que esta nueva Teología provocó en el presentar la reflexión teológica, dentro de una realidad, la encarnación del Evangelio, causó en muchos ambientes, como Europa, las reacciones más diversas. El año de 1977, el Presidente de la CNBB, Mons. Ivo Lorscheiter, viajando a Alemania, para unas charlas sobre la presentación de nuestra realidad, la presencia de la Iglesia, siendo “voz de los sin voz”, muchos oyentes le dijeron, que en una Iglesia así, veían motivación y sentido en participar. 
Es cierto, que si no hay una profundización, e ignorándose todo el contexto, se puede sin más, encontrar razones para condenar la T. d. L. Sí que hubo ambigüedades, pero era una época de mucha inquietud y profetismo. Una Iglesia que sale de los templos y sacristías, donde no se cultiva una paz de cementerio. Creo que el Espíritu del Señor, no se ausentó en esta búsqueda sincera, a través de la oración, dialogo, estudios y formación, para vivir la verdad del Evangelio, en una realidad donde vivían nuestros pueblos, que por estas mediaciones, eran amadas por Dios.  

En el Definitorio Extraordinario OCD de San Roque, de 1993, uno de los provinciales italianos preguntó, un tanto irónicamente al cardenal Arns, de San Pablo: “¿La señora de la T d. L. aún está viva”? El cardenal tomó una posición más bien altiva ante la provocación, y contestó, en un buen francés. La T. d. L., tiene tres protagonistas: 
1. Los que no se profundizaran y solo conocieron esta Teología superficialmente, hicieron un gran mal, pues ladraron como perros, y perro que ladra mucho, es un “vira-latas”.   
2. El segundo protagonista, es la  gente sencilla y pobre, los empobrecidos,  pero ricos en fe, que profundizaron su comprensión basados en las Sagradas Escrituras, en las celebraciones y formación en las CEBS.  Clamaron por justicia, vida digna, respecto  y atención por las necesidades básicas y dignidad de toda persona humana.
3. Estos fueron los teólogos serios de esta Teología, personas que tenían profundidad y convicciones, verdaderos profetas, cargados de una mística, que oraban y vivían lo que enseñaban. 
En esta época, los militares instauraron las dictaduras, y la única voz, como Institución, que se levantó en contra  tantas  arbitrariedades e persecuciones, fue la Iglesia. Aquí en nuestros países, el capitalismo tenía sus adeptos, con una concentración brutal de riquezas,  y Estados Unidos y Rusia, en plena guerra fría, lanzaban sus tentáculos para dominar. Por eso, con facilidad, los militares, financiados ideológicamente y materialmente por los EE. UU. o Rusia, para justificaren sus aptitudes, tachaban a miembros de la Iglesia de comunistas o burgueses. Tengo certeza, que nuestros pastores tenían consciencia lo que era el Capitalismo y el Comunismo, que la Iglesia, en su Doctrina Social, pedía una equidistancia, tanto de uno, como de otro.

       
Como afirmamos antes, sí que hubo personas, con  superficialidades e ideologías,  que no interiorizaron la reflexión teológica, como la expresión tan conocida y repetida que parecía resumir toda esta Teología: “la  opción ideológica por los pobres, y la opción evangélica por los pobres”. Lo más importante es el primado teológico, como podemos ver en la crítica de fray Clodovis Boff: “que según él, la T. d. L., promueve una inversión de primado epistemológico, que nos es más Dios, y sí el pobre, el primer principio operativo da la teología. Que el pobre sea un principio de la teología o una perspectiva, es posible, legítimo y en si mismo oportuno. Pero apenas como un principio segundo, como prioridad relativa. Sí es así, la teología que arranca de ahí, como es la TdL, sólo puede ser un discurso de segunda orden, que supone en su base una teología primera. Esta concepción trae consecuencias serias y graves equívocos, en el plan teológico, eclesial y de fe, reducida à ideología movilizadora”.

Continua Clodovis, “existe una razón más amplia para explicar la concentración de T. d. L. en el tema pobreza y de su superación. Es el tributo que ella pagó, de modo ingenuo, la decantada Modernidad colocó al hombre en el centro, en lugar de Dios. Es la mirada antropológica: el hombre, con su razón, la libertad y poder, como el nuevo axis mundi.” 
La Conferencia de Aparecida, según, Clodovis, recompone la belleza del principio fundante. Aparecida recapitula y lleva a una maduración todo el proceso de nuestra Iglesia latinoamericana y caribeña: La T. d. L. parte del pobre y encuentra a Cristo; Aparecida parte de Cristo y encuentra al pobre.
El Papa Benedicto XVI, fue teológicamente preciso, en la apertura del V CELAM: “la opción por los pobres está implícita en la fe cristológica, entonces queda claro que el principio-Cristo incluye siempre el pobre, sin que el principio –pobre incluya necesariamente a Cristo. En otras palabras: para ser cristiano es preciso absolutamente comprometerse con el pobre: ahora, para  comprometerse  con el pobre, no es, en absoluto, necesario ser cristiano. La fuente original de la teología no es otra que la fe en Cristo. Es verdad: que sólo Jesús salva, y salva incluso, en teología, la opción por los pobres. Aquí está el grande principio de todo en el Cristianismo, tanto en la vida, como en el pensamiento.
Así: la metodología de Aparecida es más lógica: de Cristo se parte necesariamente para el pobre, no necesariamente del pobre para Cristo. Por eso, la metodología de Aparecida puede incluir la de la T. d. L., y puede y fundamentarla siempre en Cristo. 

III CONFERENCIA DEL CELAM – PUEBLA   1979
Está III Conferencia General del CELAM, se realizó en Puebla de los Ángeles, convocada por el Papa Pablo  VI, pero con la muerte de dos Papas en 1978, quien participa de ella es Papa Juan Pablo II. La base de toda la reflexión de esta conferencia es la exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi de Pablo VI, de 1975. Medellín fue la relectura del Concilio, Puebla es la relectura de Evangelii Nuntiandi, como tema: “Evangelización en el presente y  en el futuro en América Latina”. El documento conclusivo tiene 5 partes: 

1. Una visión de la realidad pastoral.  2. Doctrinaria, identidad de la Iglesia, evangelización de la cultura. 3. La evangelización de la Iglesia en América Latina: comunión y participación.  4. La Iglesia misionaria a servicio de la evangelización, incluyendo las opciones preferenciales por los pobres, jóvenes. 5 .Bajo el dinamismo del Espíritu, opciones   pastorales: iglesia sacramento de comunión, servidora y misionaria.

Sobre la Iglesia misionera, hay un grande avance en la conciencia misionera, la misión evangelizadora de todo el Pueblo de Dios. Con este aumento de la conciencia misionera, un cambio conceptual de misión, desencadenó nuevos frentes evangelizadores: formar comunidades eclesiales vivas y dinámicas, atender las situaciones misioneras que más necesiten y proyectar la misión Ad Gentes. 
Puebla continua reafirmando la Opción Preferencial por los pobres, es preferencial, no excluye a otras, con una insistencia fuerte en una profundización, se fue avanzando en muchos aspectos de la T. d. L., con una mirada más determinante en evangelizar, misión, pobres, jóvenes, comunidad, cultura, y por eso se dijo que de “Puebla de los Ángeles se tornó a Puebla de los Hombres”. La violación de los derechos humanos, la dignidad de la persona humana, la necesidad de una espiritualidad  de evangelización, y ver la Iglesia en estado de misión.
IV CONFERENCIA DEL CELAM - SANTO DOMINGO- 1992

Celebrada en Santo Domingo, por los 500 años del inicio de la Evangelización en nuestro continente, convocada por el Papa Juan Pablo II, con el tema: Nueva Evangelización, Promoción Humana, Cultura Cristiana; y con el lema: Jesucristo, ayer, hoy y siempre.
La exhortación Apostólica  pos sinodal “Ecclesia in América”, de Juan Pablo, de 22 de enero de 1999, así afirma:    

1. “La Iglesia en América, llena de gozo por la fe recibida y dando gracias a Cristo por este inmenso don, ha celebrado hace poco el quinto centenario del comienzo de la predicación del Evangelio en sus tierras. Esta conmemoración impulsó a los católicos americanos a ser más conscientes del deseo de seguir a  Cristo, de encontrarse con los habitantes del llamado Nuevo Mundo para incorporarlos a su Iglesia y hacerse presente de este modo en la historia del Continente. La evangelización de América no es sólo un don del Señor, sino también fuente de nuevas responsabilidades. Gracias a la acción de los evangelizadores a lo largo y ancho de todo el Continente, nacieron  de la Iglesia y del Espíritu, innumerables hijos.(1) En sus corazones, tanto en el pasado como en el presente, continúan resonando las palabras del Apóstol: « Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no predicara el Evangelio! » (1 Co 9, 16). Este deber se funda en el mandato del Señor resucitado, a los Apóstoles antes de su Ascensión al cielo: « Proclamad la Buena Nueva a toda la creación » (Mc 16, 15).
Muchas cosas cambiaron aquí en América desde la última conferencia, los regímenes políticos cambiaron, ahora más democráticos, la derrota del socialismo, y la llegada del neoliberalismo, la violencia del narcotráfico y guerrillas, y una fuerte urbanización, una gran migración para la periferia de las ciudades, los “carperos”, “las chabolas” “favelados”, evidenciando la miseria.
La conferencia tenía tres objetivos: celebrar Jesucristo, la fe en el resucitado; seguir profundizando las dos conferencias anteriores, Medellín y Puebla; y nuevas estrategias de evangelización.  
El documento está dividido en tres partes: primera parte, Jesucristo, Evangelio del Padre, con dos aspectos: la Profesión de Fe y quinientos años de evangelización. Segunda parte, Jesucristo evangelizador vivo en su Iglesia, con tres capítulos: la Nueva Evangelización, la Promoción Humana y la Cultura Cristiana.

Se presenta ahora término Nueva Evangelización. “Hablar de Nueva Evangelización es reconocer que existió una antigua o primera. Seria impropio hablar de nueva evangelización de pueblos que nunca recibieron el anuncio del Evangelio. En América Latina se puede hablar así, porque se realizó una evangelización en los primeros quinientos años”. SD - Doc. Santo Domingo- n. 24.

Entendida así en las palabras de Juan Pablo II: “nueva en su ardor, en sus métodos y su expresión; nueva en ardor, significa su fe solida, una caridad pastoral intensa y una fuerte fidelidad que, bajo la acción del Espíritu, genera una mística, un grande entusiasmo en el anuncio del Evangelio, capaz de despertar la credibilidad para acoger la Buena-Nueva de la salvación;  nueva en sus métodos, es decir, utilizar los medios para que el Evangelio llegue al corazón de la persona y de la sociedad; y, nueva en expresión  para proclamar  la Buena Nueva con un lenguaje para que siempre llegue más próximo de las nuevas realidades culturales de hoy… La Nueva Evangelización exige la conversión pastoral de la Iglesia. Tal conversión debe ser coherente con el Concilio. Lo toca todo y a todos: en la conciencia y en la praxis personal y comunitaria, en las relaciones de igualdad y de autoridad; con estructuras y dinamismos que hagan presente cada vez con más claridad a la Iglesia, en cuanto signo eficaz, sacramento de salvación universal. ( Doc. SD. 28-30)
La tercera parte del texto conclusivo, los obispos se  comprometen  a trabajar en la Nueva Evangelización, la pastoral vocacional, el protagonismo de los laicos y el fortalecimiento de una América Latina  misionaria, más allá de sus fronteras. En nuestra pastoral vocacional tendremos muy en cuenta las palabras del Santo Padre: «condición indispensable para la Nueva Evangelización es poder contar con evangelizadores numerosos y cualificados. Por ello, la promoción de las vocaciones sacerdotales y religiosas... ha de ser una prioridad de los obispos y un compromiso de todo el pueblo de Dios» (Juan Pablo II, Discurso inaugural, 26).
“Hoy, como signo de los tiempos, vemos un gran número de laicos comprometidos en la Iglesia: ejercen diversos ministerios, servicios y funciones en las comunidades eclesiales de base o actividades en los movimientos eclesiales. Crece siempre más la conciencia de su responsabilidad en el mundo y en la misión «ad gentes». Aumenta así el sentido evangelizador de los fieles cristianos. Los jóvenes evangelizan a los jóvenes. Los pobres evangelizan a los pobres. Los fieles laicos comprometidos manifiestan una sentida necesidad de formación y de espiritualidad”. (D. SD 95)
Que siempre tengamos especial atención y se  proyecte a la misión «Ad Gentes»: 
“Nacida del amor salvífico del Padre, la misión del Hijo con la fuerza del Espíritu Santo (cf. Lc. 4, 18), esencia misma de la Iglesia (cf. AG 2) y objeto fundamental de esta IV Conferencia, es para nosotros nuestro principal cometido. 

Juan Pablo II en su encíclica misionera nos ha llevado a discernir tres modos de realizar esa misión: la atención pastoral en situaciones de fe viva, la Nueva Evangelización y la acción misionera «ad gentes» (cf. Rm 33).
Renovamos este sentido último de la misión, sabiendo que no puede haber Nueva Evangelización  sin proyección hacia el mundo no cristiano, pues como anota el Papa: «La Nueva Evangelización de los pueblos cristianos hallará inspiración y apoyo en el compromiso por la misión universal» (Rm 2). 

Podemos decir con satisfacción que el desafío de la misión ad gentes propuesto por Puebla ha sido asumido desde nuestra pobreza, compartiendo la riqueza de nuestra fe con la que el Señor nos ha bendecido. Reconocemos, sin embargo, que la conciencia misionera «ad gentes» es todavía insuficiente o débil. 

Los Congresos Misioneros Latinoamericanos (COMLAS), los Congresos misioneros Nacionales, los grupos y movimientos misioneros y la ayuda de Iglesias hermanas han sido un incentivo para tomar conciencia de esta exigencia evangélica”. ( Doc. SD 125 )

Las críticas  a esta    Conferencia son  que se fragilizó el compromiso social, el abandono de la opción preferencial por los pobres, y el vocablo liberación, poco citado. Esta conferencia fue más marcada por el magisterio del Papa Juan Pablo, poca fundamentación bíblica y consecuente abandono del Jesús Histórico.

V CONFERENCIA DEL CELAM  -  APARECIDA  -  2007

Esta conferencia realizada en San Pablo, tiene específicamente el tema misión, el impulso misionario, “Discípulos Misioneros de Jesucristo”. Vemos una total inmersión en el Decreto conciliar  Ad Gentes, la iglesia pelegrina es por naturaleza misionaria. 

Según el teólogo P. Geraldo Hackmann, “en Aparecida, hay una Iglesia que se procura reequilibrar. Da la impresión de que el tiempo de las oposiciones pasó y se llegó a una armonía madura entre temas antes considerados antagónicos, con un abordaje sereno de los problemas y desafíos. Por eso, conviven, por ejemplo, pastorales y movimientos, CEBs y nuevas comunidades. La Iglesia entendida como Sacramento, no se disocia de la Iglesia Misión. El resultado fue una profundización de la identidad de  la Iglesia y/o de su auto comprensión. 
Como el tema central es la Misión, esta se trató en los diversos ámbitos: La vida de Jesucristo en los discípulos misioneros; la alegría de los discípulos misioneros al anunciar el evangelio; la vocación de los discípulos a la santidad; la comunión de los discípulos misioneros en Iglesia; el proceso de formación de los discípulos misioneros.
Como estamos en un Congreso Misionero, llegamos a un tema central y esencial dentro de nuestra reflexión, lo que la V Conferencia General del CELAM nos presenta. La Iglesia de A. Latina y Caribe, no solo descubre su identidad que es evangelizar, pero la asume como su compromiso prioritario. Nuestra Iglesia debe evangelizar, para cambiar la situación de enfriamiento de la fe y del abandono eclesial, así deberá reavivar el ardor de los primeros tiempos de evangelización. Evangelizar no sólo a los que desconocen la Palabra de Dios, sino también en la Misión Continental, evangelizar a los que ya fueron bautizados.

La Misión Continental es el grande desafío para nuestra Iglesia, ya que toda la Iglesia debe estar en estado permanente de misión, de la nueva  evangelización y de la misión ad gentes. La novedad no está en el asiento doctrinal, pero sí en el experiencial, pues el anuncio de la Buena Nueva debe provocar la experiencia personal con Jesucristo, para motivar a la persona a volver a ser discípulo y misionero. De hecho, Cristo es “camino, verdad y vida” ( J. 14,6). Así, todo seguidor, se convierte en discípulo y, como tal, misionero.    
La grande propuesta, la Iglesia en Misión, se realizará en tres círculos concéntricos, como misión parroquial, continental y ad gentes. 

Parroquia, para que esta sea un centro de irradiación misionera  en su territorio, tiene que ser un centro permanente de formación y maduración de los laicos en las diversas pastorales.

Misión Continental, es la nueva evangelización o re-evangelización, en estado permanente.

Ad Gentes, que significa la misión universal de la Iglesia, como se expresa: “Somos testimonios y misioneros: en las grandes ciudades y campos, en las montañas y selvas de nuestra América, en todos los ambientes de convivencia  social, en los más diversos areópagos de la vida pública de las naciones, en las situaciones extremas de la existencia, asumiendo ad gentes nuestra solicitud por la misión universal de la Iglesia”. ( DA 548 )

La misión ad gentes en Aparecida, va más allá de cuestiones jurídicas o geografías, como vemos en el discurso del Papa Benedicto XVI: “ha confirmado que la misión ad gentes se abre a  nuevas  dimensiones, “el campo da la Misión ad gentes se ha ampliado notablemente y no se puede definir sólo basándose en consideraciones geográficas o jurídicas. En efecto, los verdaderos destinatarios de la actividad misionera del pueblo de Dios no son sólo los pueblos no cristianos y las tierras lejanas sino también los ámbitos socioculturales y, sobre, todo, los corazones. “( DA 375 )
COMLA Y CAM

La importancia del tema misión llevó la Iglesia en el continente  latinoamericano, a profundizar y buscar  diversas alternativas para responder de hecho a este compromiso. Lo más significativo fue el COMLA – Congreso Misionero Latinoamericano.  Como secuencia, estos congresos se abren para todo el Continente, con el CAM – Congreso Americano Misionero - . 
Presentamos ahora, un histórico sintético de estos Congresos Misioneros: COMLA Y CAM

	

1977
1º Congreso Misionero Latinoamericano
"Salvación universal, compromiso de Todos"
	

1983
2º Congreso Misionero Latinoamericano
"Con María, misioneros de Cristo"
	

1987
3º Congreso Misionero Latinoamericano
  "América, llegó tu hora de ser evangelizadora"
	

1991
4º Congreso Misionero Latinoamericano
 "América Latina, desde tu fe, envía misioneros"

	LOS CONGRESOS AMERICANOS MISIONEROS

	

1995 
5º Congreso Misionero Latinoamericano
"Vengan, vean y anuncien"
	

1999
1º Congreso Americano Misionero  "América, con Cristo, sal de tu tierra"
	
 
2003 - 2º Congreso Americano Misionero  
"Iglesia en América, tu vida es misión!"
	

Agosto de 2008 - 3º Congreso Americano Misionero  - ECUADOR


.

Méjico, pionero en la misión
Méjico fue uno de los primeros países en organizarse a nivel misionero en todo el continente. Para el año 1977, ya había realizado 6 Congresos Misioneros Nacionales. En este año, se juzgó oportuno ampliar los horizontes y convertir el 7° Congreso Misionero Nacional de Méjico en el 1° Congreso Misionero Latinoamericano, naciendo así los Co.M.La. Un Co.M.La. es:

· Un Congreso: reunión de invitados especiales con un tema establecido para intercambiar informaciones, presentar avances o nuevas teorías, identificar situaciones, proyectar y tomar decisiones vinculantes.

· Misionero: hace referencia a la esencia de la tarea de la Iglesia, la Misión. Exige asumir la responsabilidad misionera mediante el anuncio del Evangelio y el testimonio.

· Latinoamericano: participan todos los países de América Latina y el Caribe.

 

A partir de 1977 se han realizado estos congresos cada cuatro años en un país diferente de América Latina. La finalidad de estos congresos es:
· Anunciar a Cristo, vida y esperanza de la humanidad.

· Profundizar en la dimensión misionera de la fe

· Asumir la responsabilidad misionera ad gentes

· Proponer actividades misioneras a nivel continental

· Celebrar el envío de misioneros ad gentes

· Promover la animación, formación y organización misioneras.

· Participar e la celebración del ardor misionero, la religiosidad del pueblo y la vida de los mártires.

 

Son organizados por las Comisiones Episcopales de Misiones (CEM) y las Direcciones Nacionales y Diocesanas de las OMOP (Obras Misionales Pontificias), con colaboración del DEMIS-CELAM. Se invita a participar a todas las Iglesias Particulares y todos los organismos y fuerzas misioneras del Clero (obispos, sacerdotes y diáconos), Religiosos (órdenes y congregaciones masculinas y femeninas) y Laicos (movimientos eclesiales misioneros, institutos seculares y líderes de comunidad).

 

Como objetivo inmediato de estos Congresos se busca animar a los Obispos, clero diocesano, seminarios, Institutos Misioneros, Institutos Religiosos y laicos, para que asuman un real y efectivo compromiso de misión ad gentes.

 .

1977 - México
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	1° Congreso Misionero Latinoamericano (CoMLa 1)
Se realizó en Méjico en la ciudad de Torreón. El tema desarrollado fue "La Iglesia, sacramento universal de salvación". El Lema que reunió a los participantes fue: "Salvación universal, compromiso de Méjico". Fue el 7mo. Congreso Misionero Nacional de México y se invitó a participar a dos representantes de cada país de América Latina. La temática se centró en la exhortación apostólica "Evangelii Nuntiandi" que reorienta de manera especial el trabajo del evangelizador.

 

Como resultados de este Congreso, nacen oficialmente los Congresos Misioneros Latinoamericanos y se asume el compromiso de realizarlos periódicamente

 


.

1983 - México
	2° Congreso Misionero Latinoamericano (CoMLa 2)
Se realizó en Méjico en la ciudad de Tlaxcala. El tema desarrollado fue "La Iglesia Misionera, respuesta del hombre de hoy: responsabilidad misionera en y desde América Latina". El Lema que reunió a los participantes fue: "Con María, misioneros de Cristo".

 

El objetivo fijado para este Congreso fue: incrementar la animación misionera en las Iglesias Particulares para una mayor cooperación en la misión de la Iglesia Universal. La participación de todas las Iglesias de América Latina aumentó sustancialmente.   La misión Ad Gentes apareció como necesidad urgente para nuestras Iglesias, como una condición de su propia vitalidad.

Como resultados de este Congreso, se realiza un envío de misioneros ad gentes, nace el primer Centro Latinoamericano de formación misionera y se decide programar los CoMLas cada 4 años.
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1987 - Colombia
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	3° Congreso Misionero Latinoamericano (CoMLa 3)
Se realizó en Colombia, en la ciudad de Bogotá. El tema desarrollado fue "América quiere compartir su fe". El Lema que reunió a los participantes fue: "América, llegó tu hora de ser evangelizadora".

 

El objetivo fijado para este Congreso fue: Impulsar a las Iglesias particulares a proyectarse más allá de sus fronteras (DP 368). Se dieron nuevos pasos importantes respecto al papel de las Iglesias locales en la misión Ad Gentes , de pobre a pobre.   Se descubrió que cada Iglesia local, o cada diócesis es la base de la actividad misionera de la Iglesia.
.
Como consecuencia del congreso se plantea una serie de recomendaciones misioneras breves y precisas a los diversos sectores del pueblo de Dios, que contribuyeron a dar madurez misionera a la Iglesia Latinoamericana , madurez que consiste no solo en generosidad al dar de su pobreza, sino también   en intensificar los causes de formación para buscar su "propia identidad misionera" a diferencia de la misión recibida desde Europa. Se formaliza un compromiso misionero de los laicos y se fundan varios Institutos Misioneros. 

 


 

.

1991 - Perú
	4° Congreso Misionero Latinoamericano (CoMLa 4)
Se realizó en Perú, en la ciudad de Lima. El tema desarrollado fue "La Iglesia de América Latina ante los desafíos pastorales de la Nueva Evangelización en el tercer milenio". El lema que convocó a los misioneros fue: "América Latina, desde tu fe, envía misioneros".

 

El objetivo fijado para este Congreso fue: Vigorizar la respuesta de las Iglesias locales en y desde América Latina a los desafíos de la misión ad gentes. El Papa Juan Pablo II recién ofrecía la carta Encíclica Redemptoris Missio .   Esta encíclica fue gran apoyo y enriquecimiento para este COMLA, quiso vigorizar la respuesta de las Iglesias locales en la animación misionera generalizada ; la formación adecuada de personas y comunidades; la apropiada organización para que la Iglesia local sea un elemento dinamizador de la Nueva Evangelización.

.
Como resultados de este Congreso, se crea una conciencia misionera más profunda, se envían equipos misioneros ad gentes, y se proponen reflexiones preparatorias para Santo Domingo.
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1995 - Brasil
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	5° Congreso Misionero Latinoamericano (CoMLa 5)
Se realizó en Brasil, en la ciudad de Belho Horizonte. El tema desarrollado fue "El Evangelio en las culturas, camino de vida y esperanza". El Lema que convocó a los misioneros fue: "Vengan, vean y anuncien".

 

El objetivo fijado para este Congreso fue: Profundizar la responsabilidad misionera de las Iglesias locales a la luz de la opción fundamental por los pobres. Por tanto, dio preferencia a las culturas indígenas y afro americanas; también prestó una atención especial a la cultura moderna, especialmente concentrada en las grandes ciudades; y todo ello, visto a la luz de la misión universal.

.
Como resultados de este Congreso, se propone una evangelización "inculturada" y se envían nuevamente misioneros ad gentes.

 


 

 .

1999 - Argentina
	1º Congreso Americano Misionero (CAM1)
6° Congreso Misionero Latinoamericano (CoMLa 6)
)

Se realizó en 1999 en Paraná, provincia de Entre Ríos, Argentina.  Tomando el deseo del Santo Padre, se abrieron las puertas a los episcopados de Canadá y Estados Unidos para extender este esfuerzo de comunión para la misión a todo el continente Americano, transformando el Congreso Misionero Latinoamericano (CoMLa) en Congreso Americano Misionero (CAM). 

.
Se profundizó en la urgencia de la Evangelización inculturada; el fomento del ecumenismo y diálogo Inter religioso; la animación misionera en la pastoral ordinaria; las Obras Misionales Pontificias como instrumento prioritario de animación y cooperación misionera
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2002 - Guatemala
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	2º Congreso Americano Misionero (CAM2)
7° Congreso Misionero Latinoamericano (CoMLa 7)
 

En 2002,  se celebró en Guatemala, el 2° Congreso Americano Misionero (CAM 2) y 7° Congreso Misionero Latinoamericano (CoMLa 7) . Este Congreso se propuso ser vivido desde la pequeñez, la pobreza y el martirio... Tuvo como tema:   "Anunciar el Evangelio de la vida" y el lema:   "Iglesia en América: Tu vida es misión".   Si bien el CAM 2 COMLA 7 se celebró en Guatemala, el proceso preparatorio fue asumido por la Iglesia en Centro América. Su objetivo fue: Animar la vida de las Iglesias Particulares del Continente para que, desde su experiencia evangelizadora, asuman responsable y solidariamente el compromiso de la misión Ad Gentes."

 




 

2008 - Ecuador
	3º Congreso Americano Misionero (CAM2)
8° Congreso Misionero Latinoamericano (CoMLa 8)
Se realizó en Agosto de 2008 en Quito, capital del Ecuador. Su Objetivo General fue: "

 Propiciar en las Iglesias particulares de América el acontecimiento inminente de Pentecostés, para que desde la experiencia del discipulado se pongan en "estado de misión" e impulsen la Nueva Evangelización y la Misión Ad Gentes". El Lema fue: "América, con Cristo: escucha, aprende y anuncia". Y el tema general fue “La Iglesia en discipulado misionero”, en plena concordancia con el tema de la V Conferencia: “Discípulos y Misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan vida”.
	



CONCLUSION

Con todo lo que presentamos, creemos poder afirmar, sin dejar dudas, que la Iglesia de estas tierras, generada en la realidad de misión,  y son más 500 años, despertó con el Concilio Vaticano, específicamente empujada por el Decreto Ad Gentes, para la realidad  “misión”.  Tenemos conciencia, que este tema jamás se agota, como por igual sabemos, que el ser cristiano, ser discípulo del Señor, supone el mismo compromiso de ser misionero, van unidos. El inestimable valor de ser cristiano, trae en su seno, el inestimable valor de ser discípulo misionero.  Podemos parafrasear con Karl Rahner: “el cristiano del futuro será místico, o no será  cristiano”;  el cristiano es misionero o no es cristiano.  
Se la Iglesia no está en continua misión, la gente se aleja. La humanidad está  de  espaldas para la Iglesia, quizá porque la Iglesia está de espaldas para Cristo.  
13

